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La resf ofisabili-
dttf, «le todos 

'" A Ion quf jhablaii, a tnl juicio con 
poca oportunidad, ya que lo hacen 
fuera 4? fajuSfi. de responsabilidades 
y ptden que se dga BQmbres y formu
len acusaciones vagas. 9 inconcretas, 
habría que recqrdarles las palabras 
del Divino Maestro a los viejos con
cupiscentes, que acusaban a la mu-
l̂ r ad¿!terar«Ét que se halle limpio 
de pecado, ĉ ue arroje la primera 
piedra». 

Y en Vífrdatf, no habría nadie, en-
.' tléi^ese, ab8oÍtitiunent4^#A3'di«. " "> 
hombí* ^VH* rti'iftWwbPé militar, ni 
polftico; ni publicista, qiié en aquellas 
condicioneéét atreviera a .arrojarla; 
porqu«pes{pons»(iteS lo somos todos, 
por lo que hemos hecho o por lo que 
hemos dejado de hacer, pqr io que 
hemos dicho o por lo que hemos de
bido callar. Cuando empleo la pala
bra «todos» me refiero a quiénes de 
'alguna manera ejercen función direc
tiva, pues es evidente que los dirigi
dos, los que actúan ¡siempre como 
dirigidos, y más quienes, por desgra
cio, pertenecen [a la «manada» o al 
«rebaño», esos no tienen absoluta
mente ninguna responsabilidad^ 

Yd he leido que de los políticos del 
- régimen, el solo a quien no se puede 

acusar por el desenvolvimiento de 
nuestra acción en Marruecos es el se-
lio* Maura. Pero ello es completa
mente ^^e|fe|j|tp. El |efior Maura ha 
goberi|Í^d. lia sido presidente del 
CoflseM después de 1909; piro aun
que noji|ubiese ocupado desde aque
lla fectlá cargo tan preeminente, tam
poco podría.de|irfe qu^ «I sefíor 
Maura «|iabía dejado de gobernar, 
porque^fos hombres políticos que va. 
len y Minifican io cjue do¡p Antonio 
Maura, gobiernan desde fuera tanto 
o m^Affl cabev que desde dentro. Si, 
pues, U n Antonio, disconforme con 
la polfnca que seguiamos en Marrue
cos, ha silencia(|o IH fUscrépancia y 
no la hi| combatido, es responsable 
cotnoffis derajás^y «qnea ipayor me 
dida q% los otros, ya que no ha usa
do, en la msdida necesaria, de los ta
lentos aue le fueron concedidos. El, 
con sSalabra y cóñ sti autoridad, 
hublertfpodiífé'pfáiat'serflcios emi
nentes a Espafifl, 

No ^ y , pues, que hablar en cierto 
sentidCM^fíéndCflf :# un-sojo sec
tor, deTeib Isabilldldes y de respon
sables. Jiidí»yiM.Que;4ii;igeî ^^^ todos 
los que gobiernan, todbs los que in
fluyen 8obr% i|i opin^h| lo son. £ n 

••,,/eate pu«|JÍWl|)<<,|l_¡|sa|nfo dê l̂̂ eéo, 
''; 'Que rec0| | i , i i i .p|i||'liiibortunapíe:nte 

el ladino seflor de Laurizan, que Dios 
t«Dgaen su glorlai «Matétnosle to
dos». 

J-m lFLc»fijrl<5i3. ca.© X^OTTC^iatO 

Miguel Peñaflor 

Los qne v i a j a n 

Ha regresado de su viaje comercial 
por la región, nuestro querido amigo 
don Antonio Sintas Vjalero. 

—•Han llegado de íós Alcázares, el 
Director de la Pábrica del gas don 
Luis Delgado y don José Orruma, 
n<¡XixlH<^á^i^At sus distinguidas fa
milias. 

—•De Madl*d, el Auditor General de 
la Armada Excelentísima sefior don 
José Tapia. 

•—Se ha trasladado de Los JMcáza'̂  
res a sus posea^ae»% Ia,Palroa,don 
Juan Antonio Carnon y familia. 
* —Han marchado a Los Alcázares, 
loa comerciantes señores Vila.don Vi 

IVotno vwrlH» 
Nuestro querido amigo y paisano 

el virtuoso y joven sacerdote don Pe
dro Gambín.que en la actualidad dCvS-
empeflaba con gran celo el cargo de 
Cura de Lorquí, ha sido designado 
para Cura Ecónomo de la Parroquia 
del Sagrado Corazón de Jesús de es
ta Ciudad, nombramiento que ha sido 
acogido con gran satisfacción y por 
el cual le felicitamos. 

-̂ -Ha sido nombrado Cura de Lor
quí, el presbítero D. Patricio Garrido, 
Coadjutor de la Parroquia del Car
men 

—Ha sido desfinado para desempc 
fiar el cargo de coadjutor en la Parro* 
quia de Chinchilla, el joven presbítero 
y paisano don Ángel Saura Tbrres. 

Un lunch 
Ayer tarde a las seis y atentamente 

invitadas por los jóvenes que repre
sentaron «Cádiz», se reunieron en 
el salón de espera del Teatro Circo, 
las bellísimas señoritas que trabaja
ron en dicha zarzuela. 

Se sirvió un lunch, para celebrar 
el feliz éxito alcanzado en la repre
sentación de la obra. 

Hasta cerca de las nueve se estuvo 
bailando, reinando muy buen humor 
y mucha alegría entre los jóvenes. 

Entre las señoras que asistieron re
cordamos a las de García del Real, 
Poch, Terry, Subirana, Arnau, Lom-
bardero, Rogcl, Montojo, Ochoa, Pe
ñaranda, Moreno y Rizo. 

Señoritas de Montojo, Terry, Ar
nau, Carranza, Rogel, Rizo, Ochoa, 
Peñaranda, Lombardero, Montojo, 
Poch de Porras, García del Real y 
Subirana. 

Se hicieron votos porque la pró
xima función que represente tan dis
tinguida Compañía, supere en éxiio y 
triunfo a todas las dadas. 

Déla marcha a Huyela, pira dar 
Cádiz ¡ni hablar! 

¿Iremos a Murcia? al tiempo. 

MANTO ?~driwANlLA 
El señor Casaú ha adquirido para 

su fotografía el mejor mantón que ha 
rebido la Casa Llagostera, y lo pone a 
disposición de su numerosa Clientela 
que quiera retratarse con él. 
Ampliaciones a plazos y al contado 

Venta de material fotográfico de todas 
clases. A loa aficionados se les 

revelan placas, películas y se hacen 
positivas 

La''Verbena 
del Soldado" 

Como en días anterÉt-éshemo» ve
nido escribiendo, el sábado, y ayer 
Domingo, tuvo lugar la verbena del 
soldado. 

Todos los elogios qí^hagamps de 
esta fiesta ĥ ŝ pafeceii pocosl^ra \ 
enaltecer lá labor realizada, \avM^* 
la Comisión de Espectáculos, seño
ritas que han prestado su valioso apo
yo y entidades y sociedades que han 
cooperado al fin tan hermoso de la 
fiesta. 

Los pqestos instalados pbr el CJasino 
de Cartagena, Casino Taurino.Cons-
tructora Naval y Club Victoria, Cen
tro Popular y Atenete^ercantil, muy 
bien arreglados, yllPIndo espléndi-
dlda iiuminacitín. como asimismo las 
dos tribunas destinadas a laé bandas 
ml|tares. donde en una de ellas se 
JlÉl un rótulo brillante formado con 
bombillas, con los nombi»«á #i^Alfon-
so XIII y Victoria. i ' ** 

Las mujeres de Cartagena, todas 
bonitas y simpáticas, cüncurrieron 
al festival con él clásico paflolóo de 
Manila; dando mayor realce y suntuo
sidad con su presencia. 
' Lásbellaé sefloritas encargadas del 

* Jespacho de helados, dulces, vinos, 

El más terrible enemigo de los niños es el verano. Solo el 
"GLAXO" los preserva contra la diarrea y los demás peligros 

81 no loa oriáia o ayudiia a ociar ooo «GLAXO», temblad por ILS oalorea qoo tcnemoa enoioia. 
Bl «GLAXO» 63 inflnltamanta m̂ ĵ ir qatt todos 1 >a demáa produotoa. No tiene barloas ni dro
gas, ni Bzúoar. Ea la mejor lebha lia Tsoa apropiada ai estómago humano, maravllloao también 

pira «llmentar anolaiton y «nfermoB, espeotalmente los dal aparato dlgeativo. 

Una lata sola basta para ver los milagros que hace el «GLAXOJ> 

¿La salud y hasta la vida de un hijo no vale tan sencilla prueba? 
Uaeae el blb»rón «QLAXO». Tlane gomas «Ptordlzadas y todof< lô i aielantns olenttfloos. Importadores Pza'uaivoB en 
Kapaú', Gibraltar, Portugal, Uarruaooi»: SebAsAláu T a n l e r y Coiupañia» Montep» , 1 8 , Madrid. 

R e p r e s e n t a n t e t PBDRO LÓPEZ VELEZ. Palma» 1 8 . Cartagrena 

• > ; 

jaron de lo lindo por el feliz éxifo 
del acto. 

Había que verlas despachar las co
pas Jerez, manzanilla y otros licores; 
talmente como el más experto bode 
güero. '* 

El tabaco se vendió en abundan
cia, no siendo menester para adquirir
lo, formar la consabida cola. 

Hasta e popular «piruli de la Haba
na», fué arma de combate, para los 
estómagos de los concurrentes. 

Las músífeas locaron piezas dignas 
de verdadero mérito, cuyas notas ale
gres melodiosas, embargaban los co
razones de dicha. 

Hastas las primeras horas de la 
madrugada, el elemento joven estu
vo bailando, presentando el paseo del 
muelle un hermoso aspecto, muy en 
armonía con el buen humor de todos 
los concurentcs. 

A\ final del paseo, se instaló el pa
bellón nacional al cual daban guardia 
una sección de exploradores; al ser 
izada la bandera, se entonó la marcha 
Real, que fué oida, con gran respe 
to, por todas las personas. 

Entre los puestos instalados, llamó 
poderosamente la atención la balan
dra «Falúa», colocada por la Cons
tructora Naval; la cual lucia a lo lar
go de sus velas una hilera de bom
billas eléctricas. 

El elemento obrero, instaló tam
bién un puesto, en el cual se expen-
tifan diferentes objetos, incluso entra
das para los foros. 

En fin que fué un (¿xito jclaporoao 
el alcanzado en dicha verbenaT y que 
jpoloca a g r ^ elt«Zá el Sentimiento 
patriótico de Cartagena. 

Éxito que se hace mayor, dado el 
fin benéfico de la fiesta; y en verdad 
nos alegraremos, que lo recaudado 
ascienda f bastante, yo que para ali
vio de esoa pobrecítos y a la vez va
lientes y heroicos soldados españo
les, esél'^lnero. 

La recaudación total en las dos 
noches, ha alcanzado, aproximada
mente, unas 15.000 pesetas. 

Periquillo. 

MONEDii... 

un 

Cara 
trlmes-Durante los 90 días de 

tre: 
Trln... Trrriiln,.. Trrriürrrilin... 

jCentralt... uCentraaall!. 
illCeeentraaaalH! 

¡No se oye! jiQue noo see ooyett 
IliQue noo seee oooyeeetll... 

Escado 
Tilfn... El recibo trimestral por el 

abono... —Pagado-
U n a pregat l ta a b ^ r a . . 

i ¿Hay derecho?... 

Amalio Pérez-Plaz 
lliDIOO DI LA ABMADA 

Scpeclaliita «n piMtoa y matrii.—Tratattiento 
de las enfenaítÉides Tenéreo sMHlieai 

üonaulta da Medlalna genarai 
del2a1yd*8a6 

, „ . , . . ,.._, .. , . ctMia d[<9 MairtíJieB COo^t'̂ * del 
«̂Qtc Q((TQ«ro ̂  400 Vtetor ROMS. tabaco, pim-pom-pum, etc, etc., trabo- A y u n l « w t « n t o ) «.« d<»r««t|« 

Por los hé?l(íbs 
ÍVtrrt lip<«,««-rinlit 

Siguen los camareros sus gestio
nes para su becerrada del día 18 

Híitre los numerosos atractivos 
quo habrá en la fiesta, figurará un 
concurso, dándose un premio al ca-
b¿iIio o yegua que mejor enjaezada se 
presente. 

Los toros, pertenecerán a una acre
ditada ganadería, criadera de reses 
bravas, para que no sean mansos y 
el público no se aburra 

No dudamos que la plaza esa tar-
dí estará llena y los camareros de 
hoteles y fondas, tendrán pingües 
ganoncids, que destmarán a los so|-
d idos de Sevilla y Art I erla. 

El dueño del salón biliar de la ca
lle de Jara, Andrés Cánovas, ha he
cho entrega al Coronel del Regimien
to «Sevilla» de la cantidad de 26 pe
setas, recaudadas en su salón y ':|ue 
é> dedica a los soldados del 55 de 
linca. 

Merece toda clase de elogios el 
rasgo del señor Cánovas. 

LH 8i.'iec( i n e S. A. 

Avisa a todos los Empresarios de 
Teatros y Cinematógrafos que estén 
dispuestos a dar espectáculos a bene
ficio de los soldados que luchan en 
Melilla, que les prestará gratuitamen
te las películas necesarias de sus Pro
gramas «Ajuria» y «Paramount» para 
la función que con tal objeto quieran 
dar desde el 1.° aL50 de Septiembre 
próximo. 

SAiÉrnoiíai 
EL JAPÓN y LOS ESTADOS 

UNIDOS 

Parece que, al verse frente a fren
te, esas dos naciones, no se entienden 
mucho que digamos, habiéndose exa
cerbado todavía más, en estos últi
mos tiempos, la sorda hostilidad que 
siempre ha reinado entre ambas. 

Cuantos van siguiendo la prensa 
ultra atlántica habrán podido notarlo, 
pues los diarios japoneses, por su 
parte, reivindican lo que consideran 
como derechos del imperio nipón. 

Sea como fuere, multiplícanse los 
síntomas inquietantes. Últimamente 
hase hablado de disentlmieBios de 
naturaleza bastaste grave pi^ovocados 
por la ceiSi4D de l# jala de yannm las 
Carolinas, ante^ alemanas, al Japón. 
Además, la cuestión de la Importan-
clón de la mano de obra joven a Ca
lifornia y la de las zonas de influen
cia en China, son dos teas de discor-
dlii que amenazan pegar fuego a la 
Santa Bárbara. 

En los Estados Unidos, sin em
bargo, hácense protestas de paz; 
en Tokio, ídem de lienzo; pero mien
tras tanto, se hacen ciertos preparati
vos y se toman ciertas medidas que 
00 conducen o la conciliacido. 

Los Estados Unidos, por ejemplo, 
según un corresponsal del Conlene 
delta Sera, que se cree muy autoriza
do, se disponen a enviar toda su fie ta 
al Pacifico: la cual concentrará, fren
te a la otra orilla, trescientas unida
des de combate bajo un mando único. 

Sábese también que en Washington 
hase concebido un programa naval 
de amplitud gigantesca y bien ameri
cana. ¿Por qué, o mejor, contra quién 
va ese considerable refuerzo de la 
fiota de guerra, que costará decenas 
de millones de dollars? 

A creer a los gubernamentales 
yanquis, ese env o de la flota al Pa
cífico no constituye una demostra
ción mililar y no debe aer considera
ba como tai: trátase únicamente de 
«reconstituir la unidad de las fuerzas 
hasta ahora repartidas entre el Atlán
tico y el Pacífico.» 

Es un argumento que no convence
rá a muchos, y menos a los nipones, 
gente maliciosa que no se paga de 
pal obras. ¿Por qué—dirán—no se ha 
pensado hasta ahora en esa «recons
titución» y se deja desguarnecido el 
Atlántico? 

Otro síntoma más significativo to
davía. El general Leonardo Wood, 
antiguo jefe de Estado Mayor del ejér
cito de la Unión, se halla en Pilipinas, 
a donde le ha enviado el presidente 
Harding «para hacer recomendacio
nes tocante al programa mililar del 
Pacifico». Así lo asegura en New 
York Herald. 

Sin ser advino, se entiende perfec
tamente el sentido y la substancia de 
esas «recomendaciones». Trátase de 
asegurar para los Estados Unidos una 
base sólida de operaciones en el Pa
cífico, que los japoneses tienden a 
acaparar para sí. Lo prueban—ade
más de la ocupación de Yap, fcentro 
de cables Importante»—fes prefldif 
tomadas en Siberia y el secuestro de 
la mitad Norte de Sakalina. la gran 
Isla de la cual el Tratado de Ports-
mouth, en 1905, después de la guerra 
ruso japonesa, había adjudicado al 
Japón la parte meridional. A las pro
testas de W^ashlngton, Tokio ha con
testado con un silencio,lleno de digni
dad... y de desprecio. 

Viene, por último, la cuestión siem
pre palpitante de la inmigración enCa-
Ufornia. Es cuestión de rivalidad eco
nómica de conservación o conquista 
de mercados, esto es, cuesfión de in-
íereses poco a propósito para tran
quilizar los ánimos y arreglar las co
sas. 

La situación, por consiguiente, es 
no poco cHtleo. 
' Si no estamos en vísperas de un 
conflicto armado, lociwto es qu» los 
dos Estados están pasando por uno 
de esos períodos en los que iosalflle-
razos mutuos y las pequeflas y gran
des triquiñuelas son chispas que pue
den producir una e;Kplosión, en !<} aj' 
mósfera cargada de electricidad po
lítica. 

Desde este punto de vista, no pare
ce que el presente estado de cosas 
pueda prolongarse mucho. 

R,0» 


